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			Para mis dos grandes maestros, mis hijos, Maya y Arturo.

			Gracias infinitas por recordarme cómo jugar y por enseñarme a ser yo misma.

			Víctor, gracias por jugar conmigo siempre.

		

	
		
			
				No dejamos de jugar porque nos hagamos viejos, nos hacemos viejos porque dejamos de jugar.

			

			George Bernard Shaw
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			Introducción

			
Batch Playing o cómo «cocinar» el juego

			Batch Playing es una divertida e innovadora fusión entre Batch cooking y el juego —play— de nuestros hijos. La idea es sencilla: preparar con antelación kits de juego y creatividad a partir de muy pocos ingredientes básicos, pero que se pueden combinar de formas ilimitadas para jugar a todo lo que se les ocurra.

			Es decir, una pequeña inversión de tu tiempo adulto se transforma en horas de entretenimiento y diversión para los niños. Y la mayoría de las veces, de forma autónoma.

			El secreto está en la preparación. Puede que suene algo complicado al principio, pero no te preocupes porque te voy a guiar a lo largo del libro para que tus kits sean un éxito rotundo cada vez que te pongas a «cocinar».

			Como seguramente ya sepas, Batch cooking es un anglicismo que se ha colado en muchas de nuestras casas. Significa literalmente «cocinar por lotes», es decir, invertir una serie de horas un solo día a la semana para planificar, comprar y cocinar preparaciones básicas de ingredientes que nos van a servir para hacer los menús saludables de toda la semana. De este modo se ahorra dinero, se optimizan los tiempos de preparación, se ofrecen comidas sanas y variadas, evitando desperdicios y ensuciando solamente una vez a la semana la cocina, en vez de varias al día.

			Ahora vayamos al juego, un nutriente esencial para los niños, tan o más importante que las vitaminas, los minerales y las proteínas. A otros niveles, eso sí. El juego nutre el desarrollo de nuestros hijos tanto en los ámbitos físico y motor como en los ámbitos social, cognitivo, psicológico, emocional y evolutivo. Es el mecanismo biológico de aprendizaje más potente que se conoce. Es tan importante que incluso un niño enfermo que apenas tiene apetito sigue jugando. De hecho, es muy probable que en casa oigas más a menudo un «me aburro» que un «tengo hambre», ¿verdad?

			No hace falta que te hable de los innumerables beneficios de alimentar de manera saludable a tus hijos, de las consecuencias que pueden acarrear a largo plazo las deficiencias nutricionales y de la importancia de incluir todo tipo de ingredientes en tus platos, aunque a tus hijos no les gusten las verduras. «Hay que comer un poco de todo», les decimos.

			A veces pueden comer una gominola, una chocolatina o unas patatas fritas, pero todos sabemos que no se pueden alimentar solamente de «guarrerías». Y, aunque cocinar no sea tu actividad favorita, seguro que intentas invertir tiempo y recursos en dar a tus hijos varias comidas calientes y caseras, con legumbres, verduras y proteínas de calidad, e incluso de producción orgánica.

			Y yo me pregunto: ¿por qué no hacemos lo mismo con el juego? Si el juego es tan importante para el desarrollo completo de nuestros hijos, ¿por qué dejamos que sea sustituido por lo virtual?, ¿por qué lo delegamos en terceros? Y ¿por qué no nos aseguramos de ofrecerles todos esos nutrientes intangibles que sus mentes necesitan para desarrollarse a su máximo potencial?

			Pero, sobre todo, ¿por qué aún somos incapaces de diferenciar un «nutriente esencial» de una gominola?

			Cuando hablamos de juego, los «nutrientes esenciales» no son precisamente lo que conocemos como «juguetes». Son los elementos que dejan máxima libertad creativa al niño: los materiales versátiles, de fin abierto y de origen natural, reciclado o que no impliquen una gran inversión económica son los mejores, porque no tienen franja de edad ni caducidad ni ponen límites a la imaginación. Se denominan «piezas sueltas» (ver Glosario) o «materiales no estructurados» (ver Glosario), pero de eso ya hablaremos más tarde.

			¿Te imaginas que existiera un libro de recetas con «superalimentos» para, dedicando el mínimo tiempo, ofrecerles a tus hijos la máxima nutrición y que encima a ellos les guste tanto como una pizza? Pues esto es justamente Batch Playing. Una guía sintética, superpráctica y evolutiva para nutrir el juego y la creatividad de tus hijos, a partir de kits de elementos sencillos, reciclados y fáciles de obtener. Un pequeño-gran libro lleno de información para cada ocasión, para hacerte la vida más fácil y ayudarte a promover desde la primera infancia y durante toda la crianza un juego sano, sostenible, creativo y libre de pantallas (las «gominolas»). Un mapa del tesoro para una nutrición lúdica impecable donde el niño es, siempre siempre, el protagonista.

			¿Para qué preparar kits de materiales?

			¿Para qué complicarse la vida cocinando una paella —o cualquier receta— si podemos comer un arroz blanco hervido con todos los demás ingredientes por separado? Exacto: porque sabe diferente. Mejor, con más complejidad de sabores, matices, texturas… Lo disfrutamos más. Y además es especial porque alguien ha puesto su amor, tiempo y energía en prepararlo para nosotros.

			Al preparar un kit de Batch Playing hacemos todo esto y además depositamos nuestra confianza en el niño, ofreciendo un contexto donde puede elegir su propio juego.

			Al crear estos kits con elementos de fin abierto, o piezas sueltas, es el niño quien decide cómo y a qué jugar, y no el juguete, limitado y estructurado, quien dicta al niño cómo debe ser jugado. De esta forma, no solo les regalas horas de juego creativo sin pantallas, sino que la imaginación, las habilidades, los intereses y las necesidades de desarrollo específicas de tu hijo se convierten en los protagonistas.

			Por si aún no te he convencido, te cuento algunos de sus innumerables beneficios:

			
					Un kit es una llave a mundos increíbles que solamente existen en la mente de quien juega. Es un lienzo en blanco, infinitas aventuras en potencia esperando a ser liberadas.

					Cada conjunto de materiales está muy bien pensado para que ofrezca variables infinitas. Es decir, con cada kit se pueden hacer muchas muchas cosas y de muchas muchas maneras diferentes.

					Es absolutamente inclusivo y fomenta la diversidad en su máxima expresión.

					Un mismo kit sirve para todas las edades, solamente tenemos que adaptar ligeramente los elementos y la dificultad a la edad, habilidades e intereses de cada niño. No te preocupes, que en cada kit te lo explico todo.

					Lleva implícitos los principios de la economía circular y de la sostenibilidad. Además, cada kit puede reutilizarse hasta el infinito, reponiendo los elementos que van gastándose.

					Es una herramienta que expande su mente creativa y los enseña por medio del «hacer» a materializar todo aquello que sean capaces de imaginar.

					Conecta al niño con su sabiduría innata, que, por medio de ensayo-error, le va a conducir a donde necesita ir.

					Enseña que el error no es algo malo, sino que es una parte imprescindible del proceso de aprender.

					Tiene un enorme margen de beneficio: prepararlo solo te llevará un ratito, apenas cuesta dinero y ofrece una rentabilidad de horas de entretenimiento y «nutrición» para tus hijos.

					Casi todos los kits son portátiles y para distintas ocasiones. Aunque hay algunos que se despliegan en el espacio y se convierten en «lugares»…, ¡ya lo verás!

					Los kits son escalables a grande o a pequeño, según tus necesidades, y se pueden adaptar —con un poco de imaginación— a cualquier entorno. Sirven tanto para montar una zona fija como para trasladarlos de forma efímera. Y, además, pueden reproducirse tanto en interior como en exterior.

					Están «vivos»: podéis ir haciéndolos crecer y evolucionar con vuestras propias ideas. A lo largo del libro encontraréis sugerencias, listas de materiales y otros recursos para expandirlos.

					Un kit les enseña a jugar sin juguetes, a usar sus manos y a no depender de la tecnología para todo. Es decir, a ser autónomos y a valerse por sí mismos a todos los niveles.

					Genera conversaciones, oportunidades de aprendizaje e interacciones que de otras formas no llegarían a suceder: «¿Cómo puedo atar esto? ¿Cómo consigo que flote? ¿Qué puedo usar para hacer un tejado?». Incluso puede ser el impulsor de una lección avanzada de física, matemáticas o anatomía.

					Fomenta y entrena la concentración, la persistencia, la confianza en uno mismo, el pensamiento divergente y la toma de decisiones.

					Es también una ventanita mágica a lo que sucede dentro del cerebro del niño: al observar cómo interactúan, exploran los materiales «en crudo» y llegan a conclusiones que nos muestran cómo su mente está edificándose, ladrillo a ladrillo y en tiempo real.

					Puede usarse como «pegamento social» para juntar a varios niños de diferentes edades y contextos en un mismo juego, o incluso dándole forma de taller.

					Y es todo un ejercicio de creatividad para ti como adulto. En las próximas páginas te cuento las bases teóricas para que puedas jugar a crear tus propios kits de Batch Playing.

			

			La magia de ofrecer variables: piezas sueltas

			Durante casi una década, mi trabajo se ha centrado en investigar y divulgar de forma teórica y práctica el juego infantil y su increíble potencial para el aprendizaje, la creatividad, el desarrollo de la mente y de las habilidades sociales y el forjado de la personalidad, entre otras muchas cosas.

			Todo sucedió a raíz de convertirme en madre y empezar a experimentar en primera persona una serie de dudas e inquietudes que no encontraban respuesta en mi entorno. Fue así como llegué a la teoría de piezas sueltas, un artículo escrito en los años 70 por un artista británico llamado Simon Nicholson, que hablaba de «cómo NO engañar a los niños» y de la relación entre el juego y la creatividad. Desde que ese pequeño texto llegó a mis manos, mi vida no volvió a ser la misma.

			Primero lo puse en práctica con mi bebé y fui dejándome llevar por el proceso. Esa experiencia me atrapó y creció con mi hija, lo que me llevó a mi primer libro, Piezas sueltas: El juego infinito de crear. Mi segundo hijo trajo un segundo libro bajo el brazo, Piezas sueltas: el juego intangible, al volver a vivir la maternidad inmersa en un universo paralelo donde las piezas sueltas ya eran parte de nuestro hogar. Tras ver en mis hijos y en los niños cercanos lo que hacían las piezas sueltas en su juego, en su mente y en su desarrollo según iban creciendo, tenía una enorme necesidad de observar y experimentar «eso» que hacíamos en casa a gran escala. Y así nació el proyecto LaPieza donde no solo jugamos sino que transmitimos de forma vivencial a niños, familias y profesionales de la educación cómo y con qué hacemos nuestra «magia».

			Los resultados de esta década desarrollando la teoría de piezas sueltas se ven y se palpan en mi realidad cotidiana; nuestra casa está inundada de materiales de todo tipo y mis hijos han crecido rodeados de variables, adaptadas a su edad y sus necesidades, con las que jugar de mil y una formas diferentes. Además, cada vez se ven más familias y espacios dedicados a la infancia que han integrado la magia de las variables a sus rutinas cotidianas.

			Porque funciona.

			Pero ¿qué son entonces las piezas sueltas? Pues dicho de forma rápida y sin profundizar demasiado, son todo tipo de materiales no estructurados utilizados para jugar de forma libre, sin instrucciones. Cosas, objetos, elementos, ingredientes, herramientas, utensilios y mucho más… Cosas que, sin ser nada, pueden ser todo.

			Y es que cuantas más piezas sueltas o variables tenemos al alcance, más desarrollamos nuestra creatividad y más posibilidades tenemos de encontrar lo que necesitamos para crear. Porque todos nacemos creativos y nuestra creatividad es un músculo que, si no se ejercita, desaparece.

			Imaginaos un taller de cualquier tipo, o el estudio de un artista, donde hay de todo y solo por estar ahí te entran unas ganas tremendas de hacer y de experimentar. Por supuesto, en nuestra vida real no hace falta que estén ahí todas las variables al mismo tiempo, se pueden ir presentando poco a poco; pero sí es necesario que vayan rotando y cambiando cada tanto, que vaya habiendo novedades de forma constante, que el juego no caiga en una «rutina», etc.

			Una buena y muy cuidada selección de estas variables, ingredientes o piezas sueltas —de ahí viene Batch Playing— puede ayudarnos a desarrollar unas habilidades concretas y centrarnos en periodos puntuales del desarrollo de nuestros hijos, de forma rápida y sin llenar nuestras casas de trastos. En realidad, con muy poco se pueden hacer maravillas, solamente hay que tener el conocimiento y la experiencia.

			Y esta es la esencia de este libro: haceros pequeñas «listas de la compra» con piezas sueltas esenciales y muy versátiles —que seguramente no os haga falta comprar sino más bien «recopilar» porque en general son cosas muy comunes— y que tienen el potencial de desplegar universos infinitos en las mentes de cada niño, solamente por estar ahí, disponibles y al alcance de sus manos.

			Solamente teniéndolas preparadas. Listas para jugar.

			Qué NO encontrarás en este libro

			
					Instrucciones para los niños. Sí las hay para los adultos, en forma de Recetario sensorial (ver Anexo II) y alguna cosa que necesita unas proporciones concretas.

					Fotografías o imágenes para imitar.

					Expectativas que condicionen el resultado final.

					Pasos a seguir para llegar a un producto perfecto (excepto, de nuevo, las recetas).

					Indicaciones para obedecer a rajatabla.

					Tiempos de duración de cada actividad.

					Edades exactas para las que está indicado cada kit.

					Frases para conseguir que los niños hagan lo que tú quieres.

					Polvitos mágicos para obtener resultados inmediatos (bueno, sí que tenemos unos «polvitos mágicos burbujeantes», pero son para jugar).

					Reglas sobre lo que está «bien» y «mal».

					Listas exactas de materiales para seguir al pie de la letra.

					Kits que no puedes usar si te falta algún elemento de la lista.

					Manualidades para copiar y fingir que eres un artista.

					Normas de comportamiento, de crianza o límites de cualquier tipo, más allá de los de sentido común.

			

			En cambio, lo que SÍ encontrarás son millones de ideas, sugerencias o «empujoncitos» para poner en marcha procesos creativos alucinantes en tu casa y con tus hijos —o contigo mismo, si te atreves—. Procesos que no tienen una duración determinada ni sabes adónde te van a llevar… Puede que sean rápidos y vayan genial o que no funcionen justo en ese momento concreto, pero también puede que te descubran nuevos mundos, que cobren vida propia y abran procesos de juego de semanas enteras; que incluso tengas que dejar un huequito en la mesa del salón para mantener la construcción hecha hasta el día siguiente.

			Y es muy probable, si te dejas llevar y disfrutas del viaje, que esos juegos al final no tengan NADA que ver con los materiales del kit inicial.

			Eso es justamente la creatividad: sabes dónde empiezas pero nunca dónde acabas…
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			Cómo empezar a usar Batch Playing


			
					Elige —o elegid juntos— un kit.

					
Prepara tu «lista de la compra».
					Nuestras listas de materiales son orientativas y abiertas: si no encuentras pajitas azules como en la foto, puedes ponerlas verdes, hacerlas tú mismo enrollando un papel de periódico o adaptando un tubito de otro material, porque lo que importa es la función esencial de cada elemento, no su apariencia. Y si no tienes pajitas ni nada que se le parezca, es muy probable que puedas seguir adelante con la preparación del kit; ya lo añadirás en otro momento.

				

					
Cada kit viene con fotografías e ilustraciones para comunicarnos visualmente con los más pequeños. También para inspirarte en cómo presentar u organizar los materiales de los kits.
					No pretenden ser instrucciones sino ejemplos. Te damos permiso para jugar, explorar y experimentar en tu parte, la de la preparación y presentación, si sientes «la llamada».

				

					
Tómatelo como un experimento. Déjales que exploren cada kit desde sus impulsos y su curiosidad; sin presión, sin expectativas, sin tiempos y sin reglas.
					En cada kit hay además listas de ideas, trucos y recursos abiertos para que les leas a tus hijos —o pongas en práctica tú, si son más pequeños— y así impulsar juegos y procesos creativos diferentes que ampliarán sus imaginarios reutilizando los mismos elementos del kit. Idealmente puedes utilizar los kits sin recurrir a esa «ayuda» extra y ver qué sucede, y si se atascan podéis elegir juntos alguna idea y desarrollarla. Según vayan creciendo comprenderán más capas de información y podrán utilizar este libro como recurso/referencia/inspiración para preparar autónomamente sus propios elementos de juego.

				

					
Los límites los pones tú y serán los de tu casa.
					Por ejemplo, un delantal para no mancharse, decidir si haréis los preparativos o recogeréis todo juntos, o si tal herramienta la sustituyes por otra —o la usas tú directamente porque ves a tu hijo muy pequeño aún—. Algunas cosas importantes te las indicaré yo para que no las pases por alto, pero si hay algo que no te convence siempre puedes adaptar mi propuesta a tus ideas y gustos.

				

					
Al final del libro, además, encontrarás varios recursos extra.
					Cuando el tiempo de uso «en bruto» del kit haya acabado, puedes guardarlo para otro día… o estirarlo como un chicle con las sugerencias que te ofrecemos en cada capítulo. En los Anexos tienes varios tipos de detonantes que se pueden combinar con los kits para darle cuerda al juego e ir enlazando procesos creativos de forma imperceptible.

				

			

			El incalculable valor del tiempo …y del aburrimiento

			Me parece muy importante recordarte lo imprescindible que es buscar tiempo y espacio para el juego. Más importante incluso que obtener variedad de materiales es el encontrar un lugar físico y temporal seguro donde los niños puedan fluir sin prisas y con libertad. De hecho, muchos de los kits que verás en el libro se despliegan en espacios que proveen en diferentes grados de temporalidad esa burbuja de espacio-tiempo.

			Es muy probable que hoy en día el recurso más valioso con el que contemos sea el tiempo. La mayoría de los niños de ahora viven inmersos en rutinas asfixiantes —impensables para las infancias de nuestra generación— corriendo de un lado a otro desde que se levantan hasta que se acuestan y sin un momento tranquilo para, simplemente, SER. Ser ellos mismos, sin instrucciones, objetivos, prisas ni pantallas. La tecnología y la sobredosis de información constante están además provocando que los jóvenes cada vez tengan menos tolerancia al aburrimiento y que se hagan adictos a esa gratificación inmediata que solo se obtiene en los mundos digitales. Incluso si haces todo lo posible por proteger a tus hijos de esta realidad, es muy probable que sea imposible…

			Y lo cierto es que el juego y la creatividad no pueden emerger a esa velocidad. Se encuentran en otra dimensión. Para que sucedan hay que frenar y hacerles hueco de forma consciente.

			Para ello, los adultos tenemos que crear pequeñas burbujas de espacio y de tiempo, donde la reacción automática de muchos niños puede ser un «me aburro». Es lógico: muchos de ellos no vienen de esa «dimensión» y van a necesitar de nosotros —que sí que nos hemos criado ahí— para acceder a ella.

			Una de las desventajas que sufre la infancia hoy en día, pese a los grandes avances en calidad de vida y en otros aspectos, es la pérdida progresiva de la imaginación y del juego autónomo. Los niños cada vez dejan de jugar antes y algunos ni siquiera adquieren un nivel mínimo de independencia creativa en el juego porque los juguetes —primero— y las pantallas —después— les dicen en todo momento, de formas más o menos directas, lo que tienen que hacer para «jugar», colonizando algo que debería ser un acto muy íntimo y único en cada persona. Así es imposible desarrollar la imaginación y la creatividad. Y es una pena, porque la infancia es realmente el único momento de la vida en el que estas cualidades van a surgir de forma natural si las condiciones son propicias. Si no son desarrolladas en estos primeros años, si permitimos que sean suplantadas por métodos artificiales, desaparecerán de forma progresiva de la humanidad hasta que se conviertan en una especie de superpoderes…

			Para fortalecer estos «músculos» solamente es necesario proveer asiduamente de herramientas como espacio, tiempo y nuevas variables, en forma de materiales no estructurados. En forma de piezas sueltas o agrupados en kits de Batch Playing.	

			El dilema de la edad

			No te imaginas el daño que han hecho al mundo las recomendaciones de edad de las cajas de juguetes: nos han hecho perder parte de nuestro sentido común.

			Y también nos han forzado a generalizar el desarrollo infantil, dividiéndoles en escalones por edades y dejando de lado las características únicas de cada niño, aquello que les ilumina y les hace especiales. Cualquiera que haya tenido niños cerca sabe que, desde que nacen, todos son diferentes, todos son especiales y todos tienen sus propios tiempos.

			Las piezas sueltas que componen los kits de Batch Playing no tienen edad. Son materiales evolutivos y cada niño los va a utilizar de forma diferente dependiendo de sus habilidades, etapas de desarrollo y mundo interior.

			Una piedra es algo completamente diferente para un bebé que para un niño de 10 años. Lo importante no es el material en sí, sino lo que cada persona, cada mente, es capaz de «ver» en cada material, las utilidades y técnicas en las que sabe que puede emplearlo. Las capas de conocimiento y experiencia que alberga su memoria respecto a cada material.

			La imagen inferior ilustra lo que podría ir significando o representando esa misma piedra a medida que el niño crece, su función simbólica se activa y su mente se vuelve más compleja.
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			Justamente lo mismo sucede con las herramientas que les ofrecemos. He conocido niños de tres años que utilizan navajas y cuchillos con total seguridad y a adolescentes que aún necesitan que sus padres les corten el filete.

			En este libro no hay indicaciones exactas de edad por eso mismo, porque solamente tú sabes si tus hijos están listos para usar una pistola de silicona, una sierra o unas tijeras. Si tienes tiempo para que hoy sea su primera vez y echarles una mano. Si confías en ellos y en sus capacidades como para añadir piezas muy pequeñas o si, justo en este momento concreto, no tienes ni tiempo ni energía para supervisar y prefieres ir a lo seguro y repetir tal cual ese kit que el otro día funcionó tan bien… O puede pasar justo lo contrario: decides preparar un kit avanzado porque te parece interesante y tu hijo al ver las fotos de este libro elige uno que parece «de bebés». 	

			Muchos de los kits se pueden simplificar para adaptarse, sustituyendo algunos elementos por otros más sencillos. También lo contrario: puedes hacerlos más complejos a medida que crecen. Cuando hay niños de varias edades, se les puede pedir a los más mayores que acompañen a los pequeños con las cosas más delicadas, para que así la propuesta sea interesante para todos. Y si eres muy aventurero puedes multiplicar un kit para hacer un taller o una fiesta de cumpleaños.

			Aunque la idea principal de Batch Playing es que los adultos preparemos kits de «ingredientes» para que los niños jueguen solos, puede ser MUY interesante hacer sesiones de «juego nutritivo» contigo para, jugando, mostrarles nuevas técnicas o ideas a las que no hayan llegado por sí mismos y así expandir sus horizontes. Tengan la edad que tengan es muy probable que, cuando no mires, vuelvan sobre tus ideas para experimentarlas a su manera, transformarlas y hacerlas suyas.

			El rol del adulto en Batch Playing


			Probablemente tu motivación inicial para abrir este libro haya sido esa idea fabulosa de poder preparar unos tápers de cosas y conseguir que tus hijos se entretengan ellos solitos durante un rato largo. Paz y silencio: WOW.

			Ese sería el nivel mínimo de implicación que puedes tener con Batch Playing: preparar y ofrecer. Y por supuesto supervisar si fuera necesario por la edad, dificultad de uso de algunas herramientas o necesidades varias de los niños —recuerda que, por muy chulos que sean nuestros kits, no son babysitters; son solamente conjuntos de cosas—.

			Sin querer, se te van a ocurrir ideas… para mejorar los kits, adaptarlos a las preferencias de tu peque, hacerlos más bonitos o por pura curiosidad de ver «qué pasa». ¡Los kits te están atrapando! Como te contaré más adelante, eso es genial y puedes aprovechar toda esa energía creativa para un montón de cosas.

			Podría ser también que, mientras lo preparas todo, te entraran muchas ganas de jugar… Y no, no pasaría nada si te apeteciera compartir el kit con tus hijos —si te dejan jugar, claro—.

			Y luego, cuando supuestamente estás «jugando», a lo mejor te das cuenta de que no eres capaz de dejar de ser «mamá/papá». Te es imposible ser uno más, estar callado, y no paras de decirles cómo tienen que hacerlo todo. Te incomoda el silencio y necesitas buscar conversación sobre lo que sea.

			Esto es justamente lo que quiero explicarte y donde fallamos la mayoría de los adultos: se nos ha olvidado cómo ser niños. Se nos ha olvidado cómo jugar.

			«El juego es la forma más elevada de investigación», decía Einstein. Y es que, aunque hay muchos juegos más físicos, de reír, gritar, cantar y bailar, cuando ofrecemos kits de materiales a los niños, se ponen en marcha mecanismos biológicos de reconocimiento y aprendizaje que, a menudo, conducen a los niños a estados de profunda concentración y silencio. Eso es sagrado, es el germen de su sabiduría innata. Oro puro. Obviamente, eso solamente puede suceder si nosotros no intervenimos y nos limitamos a estar ahí, proporcionando una atmósfera donde ellos se encuentren y fluyan, sin dar más indicaciones que las imprescindibles por temas de seguridad y límites.

			Pero también, con un poco de maña —y aunque suene contradictorio—, puedes ir más allá y acompañar ese juego, dejándoles espacio pero favoreciendo sus procesos, ayudándolos a incrementar progresivamente sus niveles de concentración, persistencia, confianza, autonomía y creatividad. Protegiendo la magia de su imaginación. Puedes aprovechar de forma orgánica las ventanas de curiosidad para enseñarles técnicas nuevas —por ejemplo a hacer nudos o a estabilizar esas construcciones que en su cabeza tienen sentido pero que en el mundo material se caen y les producen frustración— o soltar píldoras estratégicas de información sobre los temas que surjan en el juego, que les darán alas para llegar más lejos.

			Si sientes que, en vez de enriquecer, interrumpes o entorpeces lo que estaba sucediendo, da un paso atrás —o varios— y deja que se reequilibre la energía del juego por sí misma. Acompañar el juego es todo un arte y un interesantísimo trabajo de reconexión con nuestro niño interior.

			Y, por último, piensa que todo el trabajo que hagas con tus hijos ahora, aunque sea «jugando», va a moldear características importantísimas de su personalidad en el futuro. En mis otros dos libros hablo muchísimo de todo esto, por si te interesa explorar más.

			En definitiva, hay todo un universo de capas desde las cuales podemos interpretar y aprovechar los contenidos de Batch Playing. Todas son correctas y todas se pueden combinar. Mientras tu foco esté en acompañar y seguir al niño en su evolución, irás en la buena dirección.

			El juego como proceso abierto

			Una de las claves para comprender bien cómo funcionan los kits de Batch Playing es que el foco NUNCA está en el resultado final sino en el viaje, EN EL PROCESO DE CREAR.

			Realmente no importa si los niños llegan a producir algo «identificable» o si solamente experimentan o «guarrean» con los materiales. Lo que importa es la experiencia sensorial y los aprendizajes invisibles que se llevan a cabo en este proceso.

			No tener una meta prefijada hacia donde ir cuando empiezan a explorar los elementos de cada kit va a facilitar mucho el fluir con el proceso, dándoles la libertad de crear y de escuchar su intuición, siguiendo sus propias ideas. 	

			Por si en algún momento pierdes el norte, aquí te dejo algunos puntos para que puedas rápidamente redirigir a los niños en el camino de vuelta al juego:

			
					Experimenta, «guarrea», inventa, prueba… Descubre formas nuevas en que pueden ser utilizados los materiales.

					No importa adónde te lleve el kit, lo que importa es disfrutar del camino, del viaje.

					Pase lo que pase, siempre aprenderás algo nuevo.

					Es importante escuchar tus propias ideas: a menudo nos sorprenden.

					Algunas veces hace falta pedir ayuda para poder avanzar. Está bien pedir a otros que nos enseñen cuando no sabemos usar o hacer algo.

					Cuando no se nos ocurre qué hacer, le podemos preguntar al Tarro de ideas (ver Anexo II).

					Todos los kits de este libro se pueden utilizar para lo que quieras, sea grande o pequeño.

					Y todos se pueden ampliar con los materiales que necesitemos.

					También podemos quitar o ignorar elementos si no nos inspiran o si tenemos ideas mejores.

					Se puede dejar todo preparado para seguir jugando después si los demás habitantes del espacio están de acuerdo.

					Si puedes IMAGINARLO, ¡puedes HACERLO!

			

			Cosas que podrías observar al jugar con nuestros kits

			Cada persona somos un mundo y abordaremos de formas completamente diferentes el mismo kit. No existe una forma «correcta» o «incorrecta» de utilizar los materiales, pero sí que a veces podemos observar patrones que nos inquietarán:

			«¿Qué hago con esto?»

			En algunos casos, ofrecer tantas opciones y tan abstractas simultáneamente genera una terrible incertidumbre en algunos niños, sobre todo a partir de los 5-6 años. La principal defensa ante este vacío existencial que se les genera, donde la única salida es imaginar, crear, construir o inventar (o sea, jugar) por uno mismo, sin depender de instrucciones externas, es simplemente decir en voz alta «me aburro» o preguntar «¿qué tengo que hacer con esto?».

			Aunque a priori pueda parecer increíble, devolver la pelota es la mejor técnica para sacarles de la agonía: «¿Qué se te ocurre hacer con esto» o «¿a qué podrías jugar con esto?» suelen funcionar en la mayoría de los niños. Otros van a necesitar que les demos alguna idea concreta —aunque sea para descartarla y tener ellos otra mejor—. Y los más difíciles necesitarán que nos pongamos mano a mano con ellos a crear, inventar o jugar; que seamos como un ruedín de la bicicleta que se va quitando poco a poco hasta que ellos sean capaces de rodar solos. Es decir, de validar su propia imaginación antes que la nuestra. Un ruedín que normalmente dura entre diez minutos y media hora…, porque la mayoría de los niños se sueltan en cuanto comprueban que su mecanismo de la imaginación está intacto y se lanzan a volar a lo loco. Algunos desconfiados volverán cada tanto a revisar que el ruedín está aún ahí, por si acaso… Y ya es nuestra decisión el empujarles al abismo, echarles una mano cuando nos lo pidan o hacer una combinación equilibrada de ambas cosas.

			«Me aburro»

			A menudo nuestros hijos dicen «me aburro» cuando en realidad quieren decir cosas como:

			
					Estoy cansado, ahora no es el momento de esto.

					Me apetece que juegues conmigo.

					Me gustaría jugar con esto pero no quiero hacerlo solo, sino con otros niños.

					No se me ocurren cosas, ayúdame.

					Tengo «mono» de pantallas, no sé regularme solo y centrarme en otra cosa.

					Necesito que hagas de ruedín hasta que pueda engancharme solo al juego.

			

			«Ya terminé»

			Todos tenemos ritmos diferentes y hay algunos niños que se toman los kits como una carrera contrarreloj. No es de extrañar, ya que muchos viven a máxima velocidad y además nuestra sociedad altamente tecnológica favorece lo rápido y predecible por encima de lo artesano y único.
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